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Reproducimos el 

cuento par el que 
hace unas semanas ha 
recibido un premio 
del CIRCULO AHUMADA, 
"de amigos de la 
Guardia C i v i l " , nues­
tro d irector Jesús 
Sevilla  Lozana. Este 
cuento fue publicado 
en LA SEMAS A, e l do­
minical del d iario  
LAJZA el 4 de Marzo 
de 1.990.

En una encrucijada 
de los infinitos ca­

minos del cielo, 
coincidieron un buen 

día cinco personajes 
famosos, mitos de la 
ilusión y de la ale­
gría, sueño perenne 
de niños y mayores. 
Sus enormes carava­

nas repletas de 
criados, servidores, 

mercancías, juguetes 
y fruslerías, se en­
contraron por azar 

en aquel punto con­

creto del inmenso 
firmamento.
Los personajes eran 

Papá Noel, Santa 

Claus y los Reyes 
Magos, Melchor, Gas­

par y Baltasar. Se 
saludaron cordial­

mente, efusivamente, 
pues se querían y 
respetaban, sin 'en­
vidias ni recelos, 
aunque se veían muy 
poco debido a su 

enorme trabajo, a su 
esclavizante misión. 

Atender las ilusio­
nes, los sueños, las 

esperanzas y las 
quimeras de tantos 
millones de personas 
como vivían en la 
tierra, resultaba 
tarea ardua, tremen­

da, agotadora, aun­
que la soportaban 
con aleare talante, 
con renovada ilu­
sión y con gran hu­
mildad. Los cinco 
personajes conside­

raban extraordinaria 
casi divina, su ago­
biante misión, y da­
ban gracias al Crea- 
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dor por haber sido 

elegidos para una de 

las más halagadoras 
funciones la de sa­
tisfacer los deseos 

e ilusiones de la 
humanidad.

Como los amigos o 
los compañeros cuan­

do se reúnen hablan 
de sus problemas o 

de sus cosas, igual­
mente ellos se pu­

sieron a charlar de 
su clientela adulta 
e infantil.

El hombre del saco 
y gorro rojos, fes­

toneado de pieles y 
barbas blancas, de­

cía enfáticamente 
que prefería obse­
quiar más a los a- 
dultos que a los ni­
ños, pues los mayo­

res comprendían y 
valoraban mejor su 

esfuerza por compla­
cerles, y por que lo 
que les regalaban 

eran cosas más prác­
ticas con las que, 
quizás venían soñan­

do toda la vida. 
Gaspar, por el con­
trario, afirmaba que 
no había nada más 
bonito y reconfor­
tante que atender y 
complacer las peti­

ciones de los niños. 
El anciano rey Mel­

chor con voz grave y 
conciliadora cortó 
la pequeña discusión 
afirmando:

* "¡3 dos tenéis 
razón. En realidad, 
todos unidos, gran­

des y chicos, forman 
la humanidad, con 
sus virtudes y de­
fectos.

Continuaron char­
lando a ratos y dis­
cutiendo en otros, 
sobre celestial
misión, sobre su 
singular actividad, 
coincidiendo los 5 
en que los juguetes 

y las golosinas eran

los mejores regalos 

para los chavales.
Como el rey negro 

apenas intervino en 
la conversación Papá 
Noel le preguntó in­
teresado:

- ¿Y tú qué opinas, 
Baltasar?
- Estoy de acuerdo. 

Para los niños los 
mejores regalos son 
los juguetes, los 

dulces o las frusle­
rías. Sin embargo 

para que veáis que 
no siempre sucede 
a s í , os voy a rela­
tar un caso dramáti­

co que viví el año 
pasado en el día de 

nuestra festividad..
- Hizo una pequeña 
pausa y continuó - 
escuchad, 20 días 

antes del 6 de Enero 
recibí entre otras 

muchas, una carta de 
un niño español que 

me dejó preocupada e 
intrigada.

La leí dos o tres 
veces y la dejé 

apartada para inves­
tigar después. Decía 
poco más o menos:

"Querido Rey Bal­
tasar :

S :n que se entere 
mi ^ d r e  te escribo 
esta carta. Ella no 

hace más que llorar, 
quejarse y regañar­
nos a Nuria y a  mí . 

Dice que no quiere 
saber nada de bele­
nes, de colocar el 

árbol de Navidad, ni 
de Reyes Magos. Pero 
yo sí lo deseo, y 
como te quiero y 
tengo mayor confian­

za que con Melchor y 
Gaspar, te escribo a 
tí solamente. Quiero 
que guardes bien el 
secreto de lo que te 
voy a pedir para la 
Noche de Reyes.

Apunta en tu libro 

para que no se te 
olvide: Deseo una

pistola como la de 
mi padre, una metra­

lleta, - pero no de 
las de juguete, ¿eh?

y un puñal como 
los que llevan los 

indios en la pelícu­
la que vi ayer en la 

tele. Este año solo 
te pida esto, pero, 

por favor no te ol­
vides. También quie­
ro balas de las bue­
nas y un pañuelo con 
agujeros para tapar­

me la c a r a .
Mi hermana Nuria 

es muy tonta. Desde 
que pasó aquello ha­
ce un mes, no llora 
como mi madre, pero 
está muy seria. No 

quiere jugar y siem­

pre anda pegada a 
sus faldas. Claro 
que ella sólo tiene 

cinco años y ya ya 
he cumplido seis. Le 

he dicho en secreto 
que te iba a escri­

bir y que si quería 
pedirte algún regalo 

de Reyes. Me ha con­
testado enfadada que 
no quería nada, que 
no necesitaba nada. 
¡Fíjate que boba!, 
Luego, como le he 
insistido, me ha di- 
ho que sólo quiere 

una cosa pero que es 
un secreto muy gran­

de y que sólo te lo 
dirá a ti, Baltasar. 

Ya ves, las cosas de 
las niñas,

Adiós. Muchos be­
sos de JAVI, el de 
Recaldeberri."

Repasé nuestros 
ficheros y con gran 
esfuerzo. - por los 

pocos datos que te­

nía la carta -, pude 
localizar por la 

Prensa y por deduc­
ción al tal Javi, el 

de Recaldeberri, ya 
que en ese barrio de 
Bilbao, es donde vi­
vía el niño, había 
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